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AL LECTOR. 

Este libro que presentamos al público por cuarta vez, es la 
descricion de cuanto se halla en el magnifico edificio de la antigua 
corte de Castilla; famoso y célebre monumento m todos los ángulos 
del mundo civilizado, el cual siempre ha tenido quien haya des­
crito con el mayor entusiasmo las bellezas, é infinitos primores de 
que se vé adornado, como son Basarte, Ponz, Florez, Cantón, etc. 
y de cuyos escritores ha extractado el autor lo mas principal, pa­
ra que nadie carezca del recreo en el manejo de este librito, antes 
bien, con él descubrirá objetos que embelesarán su imaginación, al 
ver un templo tan suntuoso, tan elegante y tan rico, que apesar 
de verse tan enorme su masa, no fatiga, porque su peso es tan li­
gero como el aire que la inunda, como las nubes que parece la 
contemplan: al ver sus torres caladas, tan finas, tan bellas y de 
un cincelado tan esquisito, que parecen una cristalización, dos po­
liedros de encaje: al ver su arquitectura gótica, que es la historia 
completa del arte oriental desde que nace hasta que espira, al ver 
en fin, como su origen fué en Oca, pasa su sede episcopal á Val-
puesta, viene á Gamonal, entra en Burgos, reside en san Lorenzo 
(llamado vulgarmente el viejo), y para donde hoy existe. 

Cas (Eíutores. 
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A LA CATEDRAL DE BURGOS. 
• « » 

•:i¡ mrwq iJ ÍÁ , 
Miradla....! allá en la falda de gigantesco monte, 

Descansa silenciosa su enorme pesadumbre; 
Y antes el sol te borra al huir al horizonte, 
Que de sus altas torres, del cerro en la alta cumbre. 

Ocho siglos pasaron sobre su augusta frente, 
Ocho generaciones el tiempo derribó; 
Y ella siempre grandiosa, sublime y sorprendente, 
Hundirse ante sus plantas soberbia las miró. 

.• azcfl toai 
En vano nuestros ojos por contemplarla giran, 

Y por medir sus torres al cielo van quizás; 
Que mas que ver nos queda, cuanto ellos mas la miran, 
Y cuanto mas se elevan sus torres se alzan mas. 

_ JKr -. 
Si métricas agujas y góticas ventanas, 

Y efigies colosales innumerables son, 
Y entre el silencio mudo sus lúgubres campanas 
La mente ¡av! enardecen con sacra inspiración. 

— w>y¡ 
Alcázar que orgullosos los hombres en la tierra 

Igual á los del cielo quisieran levantar; 
Soberbio monumento que en su recinto encierra 
Recuerdos que ocho siglos no alcanzan á borrar....! 
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De sus góticas copulas, 
Postrado ante los altares, 
Masque arenas en los maies 
Vi prodigios á millares 
Y encantadas maravillas. 

" 
A! través de pardas nubes 

Blanca columna de incienso 
Desde su recinto inmenso 
Se elevaba en humo intenso 

,s A los pies de los querubes. 

Místicos cantos suaves 
Y órganos dulces se oían, -
Que al alto cielo subían, 
Y los ecos repetían 
En sus anchurosas naves. 
,H,tnis írb'ünTTn'iíüoa leq r OJTJJBV b3f 

En su capilla mayor 
Tanta magestad hallé 
Que enchido de sacra fé, , -•. 
Tal palacio no dudé 
Fuera el templo del Señor. 

¡Qué precioea sillería! 
¡Qué relieves! ¡qué primores! 
¡Qué cristales de colores! 
Cuántas cosas superiores 
A la humana fantasía. 

~~ • ¿diodo* 
Del crucero la alta torre $i¡ty¡ 



¡Qné orgullosa se levanta' 
¿A quién mirarla no encauta, 
Siendo su soberbia tanta 
Que a escalar al cielo llega? -;> *i#* V 

¡Y luego la otra capilla (1) 
í)o yace su fundador, 
Y el arle en tanto primor 
Y el genio con su esplendor 
Y toda su fuerza brilla. 

¡Y tanta tumba encerrando 
Tanto arcano misterioso! 
¡Y tanto mármol precioso 
Los sepulcros, ponderoso, 
En el silencio, velando....! 

¿Quién habrá que no se asombre 
Al mirar el cuadro fiel 
De la Magdalena? ¿Aquel 
Que de Dios con el pincel 
Hizo la mano del hombre? 

¿Y quién, en Gn, que al mirar 
De su ser la esencia vana, 
Y obra allí tan sobre humana 
Cubierto de fé humana 
No se postre ante el altar....? 

La del Condestable. 
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Yo en sus naves solitarias 
De tanto esplendor ya ciego, 
Inflamado en sacro fuego 
Al eielo elevo mi ruego 
Y á Dios así mis plegarias. 
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PRIMERA PARTE 

BE LA HISTORIA 

]DE LA CATEDRAL Ü) 

Contiene cómo su origen fue' en Oca, las traslaciones (¡ue 
ha tenido hasta fijarse en el punto donde existe, con la 
descripción de las Capillas y el Claustro. 

• 

• • . • 

; 
: 

ÜANDO Jesucristo fundó su Iglesia, quiso imprimir en 
esta grande obra los caracteres de un poder sobrenatural, 
tan señalados y sensibles que cualquiera que la mire.con 
atención pueda reconocer en ella el dedo de Dios: y áísi 
dice el Apóstol y Evangelista S. Mateo (Cap. 28J que, lia-

(\) Entiéndese por esta palabra Catedral la iglesia episcopal de una 
ciudad, tomando este nombre del latino Cathedrat deríbase el origen 
de este nombre de que los Sacerdotes que componían el antiguo pres­
biterio, ó présbitelium, con su Obispo estaban sentados en cátedras 
(al modo que los judíos en sus consistorios) presidiéndolos el Obispo en 
litio mas elevado, de donde proviene que ee celebren al présenle la» 

2 



10 
blando el mismo Jesucristo con sus discípulos, les dijo: 
•sí me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra» 
como si diger.i, en el cielo para estar sentado á la derecha 
del Padre, y en la tierra para fundar la Iglesia, compuesta 
de todas las naciones,.reuniendo en un solo cuerpo lodos 
sus miembros, y reinando soberanamente sobre todas las 
criaturas. Después añadió el mismo Señor: «por tanto id, 
enseñad á todas las gentes;» y los Apóstoles después de 
la venida del Espíritu Santo salieron y predicaron el Evan­
gelio en todas parles. (Marc. c. 16 J lili auteni profeeti 
prcedicaverunt ubique. S. Juan le anuncia en el Asia menor, 
S. Andrés en la Capadocia, S. Felipe en la Frigia, Slo. 
Tomas en la Persia, S. Bartolomé en la Armenia, S. Ma­
teo en la Etiopía, S. Simón en el Egipto, S. Judas Ta-
deo ea la Mesopotamia, S. Matias en la Judea, San Pedro 
en Antioquía y Santiago en E>pañá, que entonces era una 
de las mas famosas provincias del Imperio Romano; y so 
tiene por cierto que este santo Apóstol fue el primer fun­
dador de la Sede de Oca, predicó en ella, y dejó allí Obis­
pa, como lo hizo en las demás ciudades principales, y este 
fuá el principio de la fundación en linea de Catedral de la 
santa Iglesia Metropolitana de Burgos. (1) 

Oca fué colonia de los Romanos, y tuvo su asiento en 
medio de los montes que aun hoy dia llevan este nom­
bre, cerca de Villafranca y ocho leguas de la ciudad de 
Burgos. Tiénese por tradición que la fundaron los hijos de 
fiestas de Ja cátedra de san Pedro en Roma y Antioquia. No se tícleo 
confundir estas antiguas catedrales con las iglesias asi llamadas, periné 
iglesia no significaba en aquel tiempo sino una junta de cristianos. > na 
templos materiales, cuales ahora se ven construidos. Dice. Mor. 

(\) San Indalecio Mártir, discípulo de Santiago Apóstol, estuvo y pre­
dico ta Oca. 



H 
Tubal, nietos d§ Jafet y vixnietos deNoé. Su nombre an­
tiguo era Auca, y aquella Iglesia (1) fue de las primeras 
que tuvieron obispo en España después que en ella se pre­
dicó el santo evangelio No se sabe el número de obispos 
que hubo en dicha ciudad de Oca desde sus principios hasta 
la total destrucción de España, por haberse perdido las 
escrituras y documentos antiguos; solamente se conservan 
los nombres de los que firmaron eu algunos concilios de 
Toledo. En el 3. a que se celebró en el año de ft89 firma 
Asterio, y en el decreto del rey Flavio Guodémaro ("?) del 
año 610 firma Teodoro; en el Concilio 4.° de Toledo, Es-
tefano; en el 5.°, Anauungo; en el 8.°, Litorio; en el 
i'¿." Estercorio; y en el 16.° del año 693, firma Cons­
tantino, y esie fué su ultimo Obispo antes de la destruc­
ción de España. 

Por los años de 714 entraron los Africanos en España. 
y fue tan grande y general su pérdida, que no dejaron 
iglesia sin profanar; sus Prelados unos padecieron marti­
rio, otros se retiraron á los montes y tierras mas ásperas 
y escabrosas, reuniéndose los Obispos con algunos de sus 
subditos para alabar al Señor en las iglesias que erigían. 
Pasados muchos años después de dicha destrucción, dice 
una escritura antigua que esta en el Monasterio de S. Mi -
Han de la Cogulla, que el Abad Vítulo, del orden de S. 
Benito, y su primo Ervigio, presbítero, restaurarunt ip-
sam fíasilicam in civilale Auca patritia, y en este tiempo 
fue Obispo de ella Valentín, cuyo nombre y dignidad 
consta por escrituras de un Monasterio fundado por Doña 

(J) La Sede de Oca se señaló pur sufragánea de la de Tarragona, eo-
mo consta en el Concilio Iliberitano que se celebró ea 524, (íeioreM.) 

(2) Saar. Cor. Gol. tom. 2.' cap. 17 páp. 145. 
c 



He 
Muña Bella en Pedroso junto á Belorado. También parece 
por escrituras antiguas del monasterio de S. Pedro de 
Cárdena, que fueron Obispos de Oca D. Vicente Racon, 
I). Julián y D. Gómez; que estos obispos; como asimismo 
los que hubo después de la referida destrucción de España, 
y cuyos nombres se» ignoran, aunque se titulaban obispos 
de Oca, no residían allí por estar la ciudad é iglesia des­
truidas. La Sede de Oca anduvo peregrinando en aque­
llos tiempos por diversas parles, y así se dice que estuvo 
en S. Martin de Losa, legua y media de Valpuesta, y 
en el mismo Valpuesta, y asimismo estuvo en otras partes 
diferentes (I); pero guudando siempre, como queda di­
cho, el nombre de Sta. Maria de Oca, y sus obispos se 
llamaban y firmaban obispos de Oca. Tranquilizado el 
pais, volvió dicha sede á su primer lugap y antigua mo­
rada de Oca, aunque estaba desierta y ya sin el amparo 
y comodidad que tuvo en los principios. Documt. del Arck, 

TRASLACIÓN DE LA IGLESIA DE OCA. 

Llegó el año de 1074, y el obispo D. Jimeno ó D. Si­
món, que es uno mismo, á instancias de las infantas Doña 
Urraca y Dofia Elvira, bijas del Rey D. Fernando I de 
Castilla, se trasladó \h Sede de Oca á la Iglesia de Ntra. 
Señora de Gamonal (2), media legua de Burgos camino 
de Vitoria, en donde estuvo poco mas de un año. Al si­
guiente, que fué el de 1075, á instancias del Rey t). 

(1) Véasela historia de Florez, Tom. 26. 
(}} Tenia este nombra el pueblo por criarse en sus campos con mu-

ebu jlianJiacia ¡a planta !!ama¡L» gamón . 


